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La madera procedente de carrasco ha sido 
en la literatura forestal española la cenicienta 
de las coníferas españolas. En unas ocasiones 
por desconocimiento y en otras porque la 
existencia de pinos de buena calidad la ha 
hecho sombra. A pesar de ello, el pino carras­
co ha participado en el desarrollo de algunas 
comarcas españolas de forma crucial, ya 
fuera por su madera o por su resina. 

Ya desde la antigüedad, los pinos se citan 
en las obras de algunos autores clásicos. La 
obra de referencia es la Historia de las plan­
tas de Teofrasto, sucesor de Aristóteles al 
frente del Liceo de Atenas entre el siglo IV y 
111 a.C, donde se recog~n descripciones y 
usos de más de 500 especies vegetales. En 
esta obra los pinos tienen un tratamiento con­
creto, y se señalan sus características para 
construcción civil y naval, siendo muy usa­
dos para fabricar remos, vergas y mástiles. 

La arqueología marina ha dictaminado que 
uno de los pinos más usados para construc­
ción naval en el Mediterráneo, durante el 
periodo romano fue el pino carrasco (RIVAL, 
1991). Este hecho probablemente obedezca a 
dos factores: por un lado sus fustes, en 
muchos casos curvados, eran aptos para la 
construcción de cuadernas, y por otro, sus 
estaciones se encontraban en lugares cerca­
nos a los astilleros. 

La presión que se ejerció sobre las masas 
naturales de carrasco en el sudeste de la 
península, por parte de cartagineses primero 

y romanos después, tanto por la madera 
como por las minas de plomo, cobre y plata, 
hizo que autores como Polibio (XXXIII,67), 
citasen al paisaje minero como montes áridos 
y estériles. La deforestación debió ser inten­
sa, y prueba de ello es la incidencia humana 
en la zona, con cerca de 40.000 hombres en 
las mimas de Cartagena (Estrabón 3, 2, 10). 

Al propio impacto que producía la minería 
sobre el terreno, interviniendo directamente 
sobre la vegetación más cercana, se le suma­
ba las necesidades de madera para entibar 
pozos y galerías. Las descripciones hechas 
por Beltrán en 1944 refiriéndose a la mina de 
la Fortuna, ponen de manifiesto las cantida­
des de madera que se necesitaron para apun­
talar y entibar pozos de unos 6 m de diáme­
tro y hasta 300 m de profundidad, preferente­
mente realizados con madera de pino y enci­
na. Si a este hecho le sumamos la cantidad de 
madera utilizada para fundir el metal, las 
cifras de madera que se pueden barajar son 
incalculables. Todo esto permite afirmar que 
las actuales masas de carrasco no son más 
que meros vestigios de una cubierta diezma­
da por la intervención del hombre desde su 
asentamiento definitivo en la Península 
Ibérica para el mantenimiento de su flota 
comercial, la minería, y su consumo local, 
siendo las maderas que más contribuyeron a 
su desarrollo las de pino carrasco y encina. 

Tras la caída del imperio romano a princi­
pios del siglo V, la minería se abandona en 

51 



L. GARCÍA ESTEBAN & al 

esta zona. Seiscientos años de explotación 
ininterrumpida e incidencia humana en las 
masas de carrasco, hicieron pagar un alto tri­
buto a estas formaciones, y a pesar de recu­
perarse durante la dominación visigoda en 
los dos siglos siguientes, la aridez y la pérdi­
da de suelo han hecho prácticamente irrecu­
perable la superficie forestal del bosque 
mediterráneo. Ya en la época musulmana, 
aunque no son muchas las referencias a los 
montes, algunos autores citan las crecidas de 
algunos de los ríos, con inundaciones repen­
tinas. 

La incidencia árabe fue escasa en aparien­
cia al introducir la agricultura de regadío, con 
construcciones aterrazadas, vegas cultivadas 
y una ganadería de autoabastecimiento. Sin 
embargo, la necesidad de disponer de una 
flota comercial importante también incidió 
notablemente en las masas de carrasco. Las 
fuentes históricas señalan que las principales 
comarcas productoras de madera y pez, 
durante los siglos VII al XI, para construc­
ción naval fueron las sierras de Cuenca, 
Segura y Cazorla, Sierras de Cádiz, Málaga y 
Granada, las islas Baleares y los Puertos de 
Beceite. Es evidente, que además del silves­
tre y dellaricio, los ejemplares de buena cali­
dad de carrasco también fueron utilizados, 
pero estos últimos, además de por su madera, 
por su magnifica resina, de la que se obtenía 
la pez necesaria para el calafateado de los 
barcos y el sellado de recipientes y toneles 
para el transporte de líquidos. Aunque no se 
disponen de datos concretos sobre el volu­
men de resinas extraídas, todo hace pensar 
que fue importante, ya que existen referen­
cias escritas de un comercio externo muy 
dinámico entre los puertos del Levante espa­
ñol a distintos puntos del Mediterráneo 
(Trípoli, El Cairo, Túnez, etc.) 

La reconquista introdujo el cultivo de seca­
no y la ganadería extensiva, diezmando si 
cabe aún más los mermados bosques de 
Levante. El otorgamiento de mercedes a los 
recolonizadores y el trazado de cañadas faci­
litó aún más la fragmentación del paisaje. 
Son muchas las referencias que atestiguan la 
deforestación, llegando algunos concejos a 
imponer severas multas para leñadores y car-
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boneros por talas excesivas. No obstante, 
algunas medidas se tomaron demasiado 
tarde, y los montes desaparecieron por com­
pleto, dando paso a cultivos de secano de 
bajo rendimiento. 

Para mantener una flota de guerra y comer­
cial importante, Aragón acomete su empresa 
en el Mediterráneo y vuelve a utilizar la 
madera de carrasco para tales fines. 

El asentamiento castellano definitivo en la 
zona tiene una incidencia directa sobre el 
monte del que demanda sus beneficios más 
directos, leña, resina y carbón, y es a partir 
del siglo XVI cuando se comienzan a dictar 
ordenanzas específicas para limitar la obten­
ción de dichos beneficios. A pesar de estas 
ordenanzas, seguiría la regresión, fragmenta­
ción y desaparición del área natural de la 
masa de carrasco. 

En el siglo XVIII tras la escasez de made­
ra, no sólo para construcción naval sino para 
consumo local, y ante lo diezmados de nues­
tros montes, concretamente en 1716, Felipe V 
ordena que se planten pinos, carrascos, ála­
mos y otros árboles, según la calidad de las 
tierras, en los montes baldíos, concejiles y 
particulares. No obstante, son las ordenanzas 
de la Marina de 1748 y 1762, las que comen­
zaron a regular las actuaciones tanto en los 
montes de la corona como en los particulares. 
Gracias a ellas, se establecen servicios de 
vigilancia y las visitas realizadas establecen 
las primeras referencias de inventariación. 

Para entonces, la madera de carrasco era 
muy poco apreciada para construcción naval. 
Este hecho probablemente obedecía al conti­
nuado deterioro y falta de cuidados de sus 
montes, que los condujeron a portes tortuo­
sos y muy ramificados desde la base. Aún 
así, la demanda de madera de carrasco por 
los puertos del Mediterráneo ni siquiera 
decayó en el XVIII, ya que servía para el 
forro de las embarcaciones y para obtener 
brea, alquitrán y carbón. 

El siglo XIX sigue demandando madera 
para construcción naval y se van incremen­
tando las necesidades de instalaciones fabri­
les como herrerías, hornos para vidrio, desti­
lerías, etc., y en general de la mayor parte de 
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la industria que requería de una fuente de 
energía barata y próxima. Así, la presencia de 
cualquier industria, por pequeña que fuera, 
que requiriese de leña o carbón para su pro­
ceso productivo, no sólo incidió directamen­
te sobre las masas forestales, arbóreas o 
arbustivas más próximas, sino en comarcas 
muy distantes. 

Con este panorama histórico, a los pinares 
de carrasco poco se les puede exigir, asenta­
dos generalmente sobre suelos muy pobres, 
en climas áridos, y sometidos a una intensa 
antropización de sus estaciones, dificilmente 
pueden ofrecer madera de calidad como la de 
silvestre o laricio. 

Su madera de calidad debió ser tan escasa a 
finales del XIX, que ni siquiera Eugenio Plá 
y Rave en su libro Maderas de construcción 
civil y naval (1880), menciona las caracterís­
ticas de este pino. Incluso los también inge­
nieros de montes Iturralde y Elorrieta en su 
obra de 1914 Estudio sobre la resinación de 
los montes españoles en sus aspectos botá­
nico, forestal, industrial y económico, dicen 
de la madera de carrasco que sólo se aprove­
cha para maderijas, traviesas de ferrocarril y 
combustible, duelas y cajas de embalaje. 
Cuando por las buenas condiciones del suelo 
y de la espesura sus troncos adquieren un 
desarrollo normal y regulares dimensiones, 
pueden aprovecharse como las otras especies 
para madera de hilo y sierra. 

Quien realiza por primera vez un estudio 
en profundidad de la madera de Pinus hale­
pensis, desde el punto de vista anatómico, es 
el ingeniero de montes Joaquín M a de 
Castellarnau en su obra, Estudio micrográ­
fico de la madera de coníferas españolas y 
especialmente del género Pinus (1883). En 
este estudio llega a establecer las diferencias 
anatómicas para su diferenciación a través 
del xilema, manteniendo el Pinus pinea junto 
al Pinus halepensis en la última fase de la 
clave. 

Estudios posteriores a nivel micrográfico 
fueron, los de Jacquiot, 1955, Greguss, 1955, 
Peraza, 1964, GUEstebany Guindeo, 1988, y 
sin embargo, esta indiferenciación respecto a 
otras especies del género Pinus de punteadu-
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ra de los campos de cruce tipo pinoide JI, 
prácticamente se mantiene hasta nuestros 
días a pesar de los esfuerzos que se han reali­
zado para ser identificado a nivel de especie 
mediante claves de múltiple entrada (de 
Palacios, GU Esteban, 1998), ya que su pro­
ximidad con pinos como el Pinus pinea difi­
cultan tal tarea. 

Por otro lado, es a partir del Estudio de las 
maderas de coníferas españolas y de la 
zona norte de Marruecos, realizado por 
Peraza en 1964, cuando la madera de Pinus 
halepensis junto a la de otras 18 especies, es 
descrita no sólo desde el punto de vista ana­
tómico, sino que se incluyen sus caracteres 
macroscópicos, estos ya recogidos en textos 
anteriores, sus propiedades fisicas, mecáni­
cas, tecnológicas y usos. De nuevo Peraza, 
vuelve a poner de manifiesto que el halepen­
sis presenta portes tortuosos, con aplicacio­
nes limitadas a cajerío y traviesas. Sin 
embargo, hace notar la existencia de rodales 
de pino carrasco con magníficos fustes en la 
provincia de Alicante, que tienen empleo 
como madera de carpintería y construcción. 
Por último, atribuye a esta madera caracterís­
ticas fisico-mecánicas buenas. 

Las descripciones posteriores añaden algún 
uso más como consecuencia de la evolución 
tecnológica del momento, pero difieren muy 
poco de las citadas en obras anteriores. Por 
esta razón, aprovechando la celebración de 
este grupo de trabajo, se incluye la caracteri­
zación de la madera de pino carrasco (Pinus 
halepensis MilI.), desde el punto de vista fisi­
co-mecánico, tecnológico y usos, para en 
cierta medida desterrar el calificativo de 
madera mediocre o sólo usable para trabajos 
menores, cuando realmente por las razones 
antrópicas antes señaladas, ha sido precisa­
mente el hombre quien ha mermado el poten­
cial maderero de una especie con unas carac­
terísticas excelentes. 

PINO CARRASCO 

Pinus halepensis MilI. 

(Syn = P. maritima ssu. Lamb. = P. resino­
sa ssu. Lois.= P. arabica Sieber. = P. his-
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panica S. E. Cook. = P. alepensis Poir. = P. 
carica Don. = P. hierosolimitana Duh.) 

Familia: Pinaceae. 

Pino carrasco, pincarrasco, pino carras­
queño, pi bord (Cataluña y Levante), pino 
blanquillo (Cazorla y Segura), pi blanc, pi 
nas, pi melich, pi garriguenc, pi de alepo 
(Cataluña), pigarrigueric (Montes 
Espluga, Cataluña), izai (Vascongadas), 
pino blanc, pin d ' Alep, pin de Jerusalem, 
pino di Gerusalemme, aleppokiefer, 
aleppo pine, see kiefer, meerstrandkiefer, 
aleppo pine, Jerusalem pine, anubar. 

Albura blanca, no siempre de paso neta­
mente diferenciado con el duramen. Este últi­
mo de color rojizo, a veces de aspecto graso, 
e incluso traslúcido. Anillos de crecimiento 
marcados, sinusosos, de grano medio a grue­
so. Los canales resiníferos se observan 
macroscópicamente sin dificultad, aparecien­
do aislados o agrupados hasta en número de 
5, con contenido resinoso de color pardo roji­
zo. Su olor es resinoso en verde, mantenién­
dose incluso en seco. Hilo irregular. Su peso 
específico normal se sitúa en torno a 0,450 
g/cm3, aunque excepcionalmente, sobre todo 
en pies añosos de lento crecimiento o incluso 
en pies resinados, puede llegar a 0,800 g/cm3. 

Presenta una contracción total de media a 
baja, entre ellO Y el 15%, y se califica como 
una madera poco nerviosa, con un coeficien­
te de contracción volumétrica en torno al 
0,40%. Sus características mecánicas para 
madera libre de defectos, según normativa 
UNE, se recogen en la tabla 1. 

En cuanto a su durabilidad natural, el dura­
men responde muy bien y se impregna con 
dificultad, mientras que la albura, ofrece 
menor resistencia a hongos e insectos y se 
impregna bien. 

Se mecaniza, clava y atornilla sin dificul­
tad, salvo en piezas resinosas. No es intere­
sante para desenrollo por sus fustes irregula­
res. Se seca sin dificultad, almque pueden 
aparecen exudaciones de resina en la super­
ficie durante el secado en cámara. Admite 
bien el encolado, aunque con adhesivos áci-
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Tabla 1 

PROPIEDAD VALOR 

Flexión estática 121 N/mm2 

Módulo de elasticidad 9.950N/mm2 

Compresión axial 45,4 N/mm2 

Compresión perpendicular 10,4 N/mm2 

Flexión dinámica 2,3 J/cm2 

Tracción perpendicular 2,3 N/mm2 

Hienda 12,7 N/mm 

Dureza 2,5 

dos puede existir cierta repelencia, que se 
palía con el encolado sobre superficies 
recién mecanizadas y que hayan sido secadas 
con temperaturas en torno a 70 oC. Admite 
bien los barnices, aunque existe un ligero 
riesgo de exudaciones de resinas cuando la 
madera no ha sido secada con cédulas en 
torno a los 70 oC. 

Madera utilizada en la región mediterránea 
en trabajos pequeños de carpintería, aunque 
la riqueza de resina limita su uso. Por la 
misma razón se encuentra limitada su utiliza­
ción en la fabricación de muebles. Buena 
para construcción de palets, cajerío y travie­
sas de ferrocarril. La forma tortuosa del tron­
co hace que se utilice poco en construcción, 
salvo la procedente de rodales más densos y 
de buenas estaciones. La mejor madera de 
esta especie procede de los montes de 
Alicante, Castellón y Sierras de Alcaraz y 
Segura. Es el pino que más se resina después 
del negral. En otros tiempos, de la destila­
ción de las copas se obtenía pez, aunque de 
peor calidad que la de Pinus nigra. Produce 
leña de buena calidad. También se utiliza 
para desintegración, tanto para fabricación de 
tableros aglomerados, como para pasta kraft. 
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